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  ¡Te regalo mi próximo libro!


Porque valoro a cada lector que me acompaña en este camino, quiero regalarte algo único: acceso exclusivo a mi próximo libro completamente gratis. 
Escanea el código y únete a mi club de lectores.
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  Capítulo 1:

EL VALOR DE APRECIAR LO QUE TIENES


En el País de la Felicidad, donde todo era colorido y alegre, vivían dos hermanos llamados María y Antonio. Siempre estaban en busca de nuevas aventuras, explorando cada rincón de su mundo con curiosidad y entusiasmo. 
Un día, mientras paseaban por un sendero oculto en el bosque, se encontraron con algo que les llamó la atención. Bajo un majestuoso roble, un hombre de aspecto tranquilo estaba sentado con las piernas cruzadas y los ojos cerrados, como si estuviera profundamente inmerso en sus pensamientos.
—¡Mira eso! —exclamó María, señalando al hombre con sorpresa.
—¿Qué estará haciendo? —preguntó Antonio, intrigado.
Los hermanos se acercaron con cautela. Al notar su presencia, el hombre abrió los ojos lentamente y les dedicó una cálida sonrisa.
—Hola, niños. ¿Qué os trae por aquí? —preguntó con voz serena.
—¡Hola! —respondió María con emoción—. Hemos encontrado esta bolsa en el camino. Está llena de monedas de oro. Pensamos que podríamos comprar muchas cosas y ser más felices con todo lo que conseguiríamos.
El hombre miró la bolsa con interés, pero su sonrisa se mantuvo inalterada.
—¿Y creéis que tener más cosas os hará verdaderamente felices? —les preguntó, observándolos atentamente.
María y Antonio se miraron, un poco dudosos, pero finalmente asintieron.
—Bueno, creemos que sí —dijo Antonio, aunque su voz sonaba menos segura ahora.
Entonces, en un movimiento rápido e inesperado —aunque sin brusquedad—, el hombre se levantó, tomó la bolsa de las manos de Antonio y echó a correr hacia el interior del bosque, sin decir palabra.
—¡Oye! ¡Devuélvenos nuestra bolsa! —gritó María, alarmada, mientras ella y Antonio corrían tras él.
Los hermanos lo persiguieron con todas sus fuerzas, adentrándose cada vez más en el denso bosque. Sus corazones latían con fuerza, no solo por el esfuerzo, sino también por el miedo a perder lo que consideraban su tesoro. Pero el hombre era rápido, y pronto lo perdieron de vista.
Desalentados y sin aliento, María y Antonio se detuvieron en un claro del bosque. Miraron a su alrededor, desesperados, pero no había rastro del hombre ni de la bolsa. Entonces, decidieron regresar al lugar donde lo habían visto por primera vez, con la esperanza de encontrar alguna pista.
Para su sorpresa, al llegar de nuevo al roble, encontraron al hombre sentado en el mismo lugar, con la bolsa de monedas intacta a su lado, como si nada hubiera pasado. El aire del bosque parecía más tranquilo, y una suave brisa movía las hojas del roble, como si el propio bosque guardara un secreto.
María y Antonio se acercaron con cautela, sus corazones aún acelerados. El hombre abrió los ojos y les sonrió, como si acabara de despertar de un largo sueño.
—¿Por qué te llevaste nuestra bolsa? —preguntó Antonio, aún molesto pero también curioso.
El hombre, sin perder la calma, respondió:
—Quería que comprendierais algo importante. Cuando corríais tras la bolsa, ¿cómo os sentisteis?
—Nos sentimos asustados y enfadados —dijo María, con la voz temblorosa—. Pensábamos que habíamos perdido algo valioso.
El hombre asintió lentamente.
—Y ahora que la bolsa está aquí, ¿os sentís mejor?
María y Antonio miraron la bolsa y luego al hombre, confusos al principio, pero luego algo hizo clic en sus mentes.
—Nos hemos dado cuenta de que, mientras te perseguíamos, nos olvidamos de lo que realmente importa —dijo Antonio, suavizando su tono—. Estábamos tan concentrados en la bolsa que nos olvidamos de disfrutar del paseo juntos, del bosque y de la compañía.
El hombre sonrió, viendo que habían comprendido la lección.
—Exactamente. La felicidad no se encuentra en acumular más y más cosas. Se trata de disfrutar lo que ya tienes y no dejar que el miedo a perder algo te robe la paz.
María y Antonio recogieron la bolsa, pero esta vez la sostuvieron con menos entusiasmo. Ya no pensaban en lo que podrían comprar con las monedas, sino en la valiosa lección que acababan de aprender.
—Gracias por enseñarnos esto —dijo María, sonriendo con sinceridad.
El hombre asintió y volvió a cerrar los ojos, retomando su meditación bajo el gran roble.
—Recordad —dijo suavemente mientras ellos se alejaban—: la verdadera felicidad está en apreciar lo que ya tenéis, y en no perseguir siempre más.
Mientras caminaban de regreso a casa, María y Antonio no hablaban de lo que podrían comprar con las monedas, sino de todas las cosas maravillosas que ya tenían y que a menudo pasaban por alto. Habían aprendido que el verdadero tesoro no estaba en la bolsa, sino en su corazón.
[image: ]


[image: ]

¿SABÍAS QUÉ?



La magia de apreciar lo que tienes
A veces estamos tan pendientes de lo que nos falta que olvidamos lo maravilloso que ya tenemos. Aquí te cuento algunas cosas interesantes sobre el valor de apreciar lo que tienes:
1. La ciencia del agradecimiento: Los científicos han descubierto que escribir una lista de cosas por las que te sientes agradecido puede mejorar tu bienestar. Un estudio de una famosa universidad de Estados Unidos mostró que las personas que lo hacen con frecuencia se sienten más felices y menos estresadas. Así que, la próxima vez que te sientas un poco triste, prueba a hacer una lista con las cosas buenas que tienes en tu vida.
2. Regalar y compartir: Imagina que tienes un libro de cuentos que te encanta y que te regalaron tus padres. Un día decides donarlo a una biblioteca o dárselo a un amigo o una amiga que no tiene muchos libros. Cuando ves la alegría en su cara y cómo disfruta el libro, te das cuenta de cuánto te gustaba a ti también. Al ver la felicidad de los demás, entiendes mejor lo especial que era. Compartirlo te ayuda a apreciar aún más lo que tienes.
3. Mirar atrás con agradecimiento: A veces, mirar atrás y pensar en las cosas que has tenido puede ayudarte a valorar más lo que tienes ahora. Tal vez recuerdes una bicicleta que deseabas mucho cuando eras pequeño, y ahora te das cuenta de que tienes muchas cosas estupendas que antes solo soñabas. Apreciar tus logros y experiencias pasadas puede ayudarte a disfrutar más de lo que tienes hoy.
4. La alegría en las pequeñas cosas: Muchas veces, las cosas más simples son las que más felicidad nos dan. Un día soleado, una sonrisa de un amigo, o el aroma de tu comida favorita son pequeñas cosas que pueden hacerte sentir agradecido. Aprender a encontrar alegría en esos detalles te ayudará a apreciar más lo que ya tienes.
5. El poder de las tradiciones: Las tradiciones familiares son momentos especiales que compartimos con quienes queremos: una cena juntos, un juego antes de acostarte o una excursión de fin de semana. Estas costumbres nos recuerdan lo importante que es pasar tiempo con la familia y disfrutar de esos momentos juntos. Al hacerlo, aprendemos a valorar el tiempo que compartimos con las personas que más queremos.
Recuerda: La verdadera felicidad no está en lo que te falta, sino en apreciar lo que ya tienes. La próxima vez que te sientas insatisfecho, piensa en todas las cosas maravillosas que ya forman parte de tu vida.








  
  Capítulo 2:

VIVIR PLENAMENTE ANTES DE LA MUERTE


María y Antonio estaban emocionados porque era el primer día del curso escolar. Su maestra, Isabel, había organizado una excursión al campo para celebrar el comienzo de una nueva aventura educativa. La mañana estaba llena de sol, y las flores se balanceaban al ritmo del viento, creando un escenario perfecto para la jornada. 
Mientras el grupo caminaba por un sendero rodeado de árboles y mariposas, María y Antonio notaron a un anciano sentado bajo un gran roble, observando atentamente el entorno. Parecía que cada detalle del paisaje captaba toda su atención.
—¡Hola! —saludó María con entusiasmo—. ¿Qué haces aquí sentado?
El anciano levantó la vista y les dedicó una sonrisa llena de sabiduría. Sus ojos brillaban con una chispa que sugería que había vivido muchas experiencias.
—Hola, niños. Estoy disfrutando del momento —respondió—. Me gusta escuchar el canto de los pájaros y ver cómo las flores crecen con tanta vida. Me hace sentir verdaderamente vivo.
Antonio, impresionado por las palabras del anciano, se acercó un poco más.
—¡Vivo! Eso suena estupendo —dijo, intrigado—. Señor, ¿hay vida después de la muerte?
El anciano lo miró con una sonrisa amable y respondió con otra pregunta:
—¿Estás disfrutando de la vida ahora mismo?
Antonio se quedó en silencio por un momento, confundido por la pregunta inesperada.
—¿Qué quiere decir con eso? —preguntó finalmente.
El anciano, acomodándose bajo el árbol, comenzó a contarles una historia.
—Hace muchos años conocí a un joven que siempre estaba obsesionado con ser el mejor en todo lo que hacía. Se esforzaba tanto que nunca tenía tiempo para disfrutar de sus logros ni de las cosas simples de la vida. Estaba constantemente preocupado por lo que vendría después, por lo que el futuro le depararía.
María y Antonio escuchaban atentamente mientras el anciano continuaba:
—Un día, ese joven se dio cuenta de que había pasado tanto tiempo persiguiendo la perfección y el éxito que se había perdido los pequeños momentos de felicidad que la vida le ofrecía. Decidió cambiar. Empezó a celebrar cada pequeño logro, a disfrutar de un paseo tranquilo con los amigos o a saborear una comida sencilla con su familia.
El anciano miró a los niños con ternura y les dijo:
—La vida no es solo estar vivo, sino sentirse realmente presente en cada instante. Vivir plenamente significa disfrutar cada día como si fuera el último, sin dejar que las preocupaciones sobre el futuro roben la alegría del presente.
María y Antonio comenzaron a mirar a su alrededor con nuevos ojos. Notaron las flores brillando bajo la luz del sol, el cielo azul despejado y el canto melodioso de los pájaros. Se dieron cuenta de que, a menudo, estaban tan ocupados pensando en lo que vendría después que se olvidaban de disfrutar del ahora.
—Entonces
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